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b) Scherzo: Allegro.
c) Andante cantabüe ma per ó con moto.

Allegro modéralo.
Piano Pleyel
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Alfped Cofttot

Nació en 1877. Estudió con Diémer en el Conservatorio de Pa­
rís y desde su presentación en los conciertos Lamoureux y Co- 
lonne, comenzó á ser considerado como pianista de mérito excep­
cional. En estos años últimos ha sumado á sus éxitos en el piano, 
los éxitos como director de orquesta en las Soirées d ’art en la 
Societé des Grands Concerts, y  en otras sociedades francesas.

Es la segunda vez que toma parte en los conciertos de nuestra 
sociedad, donde ya fué aplaudido en unión de la Sra. Gay y mon- 
sieur PrShlich en Enero de 1904.

üacques Thibaud
Nació en 1880 en Burdeos. A los doce años obtuvo sus prime­

ros triunfos como violinista, no habiendo cesado de conquistar 
aplausos desde entonces, y  estando considerado actualmente como 
uno de los virtuosos de mayor renombre por la pureza y dulzura 
de su sonido, su expresión apasionada y romántica y  sus grandes 
medios técnicos.

En Abril de 1903, con Mr. Edouard Eisler, obtuvo un gran 
éxito en los conciertos de nuestra Sociedad.

Pablo Casals

Nació en Barcelona. Su fama europea le coloca entre los me­
jores violonchelistas de la época presente. Aunque por vez pri­
mera toma parte en los conciertos de nuestra Sociedad, es tan 
conocido del público madrileño, que no hay para qué insertar 
aqui la reseña de su vida artística.

El trio Cortot-Thibaud-Casals, fundado en 1906, ha ejecutado 
con gran éxito los programas que figuran en esta serie en París, 
Bruselas, Amberes, en varias poblaciones de Alemania, etc.
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t r í o s  c l á s i c o s

La denominación de clásico, tiene en la música el mismo al­
cance que en las otras artes. Se aplica á aquellas obras que ban 
conservado su importancia y su bondad á través del tiempo, á 
aquellas que nacidas en un ambiente de cultura y de gustos ya 
lejanos, siguen siendo consideradas como inmarcesibles tipos de 
eterna belleza.

Pero aun siendo este el concepto general, suele reducirse su 
extensión cuando se aplica á la historia de la música, localizando 
este período en la época de fijación de las formas (todavía obser­
vadas en la música instrumental pura) ó sea desde mediados del 
siglo XVIII hasta terminar el primer cuarto del siglo xix; y aun 
suele restringirse más aún ese concepto, reservando el nombre de 
obras clásicas para aquellas en donde la forma iniciada por el hijo 
de Juan Sebastián Bach, y  fijada por Haydn es observada como 
tipo y molde del pensamiento, llamando, en este caso, á los com­
positores de periodos más lejanos con los nombres particulares de 
polifonistas, clavicordistas, contrapuntistas, etc. Desde este as­
pecto, Juan Sebastián Bach es el último de los contrapuntistas; 
su hijo Carlos Felipe Manuel, el primero de los clásicos.

La forma se dibuja y  se establece en el tipo Sonata: las com­
posiciones instrumentales en las que interviene mas de un ins­
trumento, ó son sonatas para piano con acompañamiento de vio- 
lin, etc., si observan la forma típica, ó son números sueltos en la 
forma y  carácter de tiempos aislados de esta clase de composicio­
nes; sólo cuando interviene toda la orquesta, cambian su nombre 
por el de Sinfonías. Todavía Beethoven en sus primeros tríos si­
gue llamándolos «Sonatas para piano con acompañamiento de un 
violín y un violonchelo» .

La forma, más bien que evolucionar, vá perfeccionándose en 
manos de Mozart y Beethoven, ensanchándose, buscando mayor 
amplitud.

En cambio en las ideas, en el contenido de la música de cá­
mara, en su espíritu se opera una radical transformación. Mien­
tras las obras de Haydn y de Mozart están escritas para solaz y 
recreo de los grandes señores que sostenían capillas privadasi

© Biblioteca Regional de Madrid



mientras de esas obras puede decirse que no tienen otro fln que 
el de lograr una diversión culta proporcionada por un compositor 
de buen gusto, las de Beethoven diriase que obedecen á un des­
ahogo espiritual, que en ellas se encarna la exteriorización de un 
alma que encuentra asi el medio de transmitir sus emociones, 
sin preocuparse de si han de divertir ó no á sus oyentes.

Haydn, Mozart y Beethoven son los tres compositores clási­
cos (clásicos en este sentido de restricción) de primer orden. Los 
demás, Pleyel, Boccherini, Dittersdorf, etc., no figuran con per­
sonalidad tan definida y  preeminente.
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Joseph Haydn
(1782-1809)

Trío, núm. I, en sol mayor
Dé los 3B tríos escritos por Haydii para piano, violin y vio­

lonchelo, sólo 31 han sido publicados, con numeración diferente, 
según las ediciones. En la de Breitkopf und Hartel, la más com­
pleta hasta ahora, figura este trio con el número 1.

Probablemente data de la primera época de Haydn, del tiem­
po de su primera residencia en Eisenstadt (1761-1766), como se­
gundo capellmeister del principe Esterhazy.

Si la naturaleza de las ideas se separa poco de ese carácter de 
alegría inocente, exento de toda amargura pesimista, tan típico 
en la obra de Haydn, en cambio su forma se acerca más al mode­
lo de danza popular utilizado en las suites y partitas de Hándel y 
Bach que á la forma de sonata que más tarde habia de fijarse en 
sus obras, como modelo inquebrantable de la música instrumen­
tal pnra.

Consta sólo de tres tiempos -Andante, Poco Adagio, Borulo- 
construídos sobre la base del mismo tipo de partes independien­
tes que se repiten y  se reproducen con más ó menos libertad.

El primer Andante podria dividirse en dos secciones: la prime­
ra compuesta de dos partes, ambas repetidas, que sigue reprodu­
ciéndose en forma de variación después de la parte alternativa, 
complicándose y aumentando sus adornos en cada aparición nue­
va, y  la sección segunda—parte alternativa—compuesta como la 
otra de dos repeticiones, que aparece por dos veces como contras­
te con la parte principal, en sol menor primero y  en mi menor, 
muy variada y  adornada, después.

El poco adagio, aun dibujándose en él la forma de lied, está 
basado en el mismo modelo, sin más diferencia que la de aparecer 
una sola vez la parte central ó parte alternativa. Su linea canta­
ble, sostenida por un sencillo acompañamiento, es la que absorbe 
todo el interés.

En el rondó a ir ongaresse sigue apareciendo la forma de danza 
popular, de partes independientes, en las que la frecuente repeti­
ción de una de ellas actúa como lazo de unión. Todo él es de una 

'frescura y carácter francamente popular.

Andante

El violin y el piano, unisono, comienzan la exposición del 
tema en sol mayor

.. i — ^
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Consta de las dos partes características en un tema para ser 
utilizado como base de variaciones, ambas marcadas con el signo 
de repetición.

La misma melodía que inició el tema, inicia abora, en sol 
menor, otra sección, compuesta de dos partes también, ambas re­
petidas. El contacto con el tema inicial se reduce aqui á su fra­
se primera. Después continúa en forma distinta.

Sigue una variación de las dos partes primeras -mayor- con 
profusión de adornos en el acompañamiento.

La sección segunda, con sus dos partes, aparece en seguida, 
variada, en mi menor, y  con una última variación del tema, en 
sol mayor, termina el tiempo.

Poco  adagio: Cantabile

La melodía de la primera parte, en mi mayor, la canta el pia­
no acompañándose, y  uniéndose al acompañamiento los instru­
mentos de arco.

Consta de dos partes, ambas repetidas, y  desarrolladas en el 
mismo sentimiento y  carácter.

La parte central, en la mayor, la canta el violín

y está distribuida también en dos partes, de las que sólo la pri­
mera está marcada con el signo de repetición.

Unos breves compases de enlace hacen aparecer de nuevo la 
melodía inicial, sin repeticiones, cantada á la octava por el vio- 
lin y  el piano, á la que se unen unos pocos compases más, como 
final.

RONC^ A L L ’ O N G A R E S E .-P re sto

El tema principal, en sol mayor, lo expone el piano

y lo completan el piano y el violín, á la octava.
Un breve intermedio en el mismo carácter del tema lo vuelve 

á hacer aparecer en su tonalidad misma, llevando marcada esta 
parte el signo de repetición.
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Una nueva sección, en sol mayor, compuesta también de dos 
partes, aunque sin estar indicada la repetición de ellas, sucede á 
la primera. Su melodía la canta el violín j  comienza asi:

Vá seguida de otra nueva, en sol menor, del mismo corte, 
cantada por el piano, quien la inicia

uniéndosele después el violín en el canto de su melodía.
El tema del rondó se presenta en su tonalidad de sol mayor, 

repetido después del breve intermedio.
Un nuevo trio, en sol menor, sigue al tema. Su melodía la 

cantan el violin y el piano

y  se desarrolla en dos partes, repetida la primera.
Vuelve á aparecer nuevamente el tema, seguido de una breve 

coda con la que termina el trio.
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W. a . Mozart
(1756-1791)

Trío en mi mayor: n.® 542 del Catálogo Kochel
De sus ocho trios con piano (entre ellos el de clarinete y vio­

la), el generalmente reputado como más perfecto es el en mi ma­
yor, concluido en Viena el 22 de Julio de 1788.

Mozart escribió á su amigo Puchberg, avisándole la termina­
ción de esta obra é indicando el gusto con que la vería ejecutar 
en alguno de sus conciertos privados. En ellos fue oída por pri­
mera vez, pocos meses mas tarde. ^

Consta sólo de tres tiempos, becbos con esa gracia y frescura 
tan características de Mozart.

El primer allegro, claro y delicioso por su forma y por sus 
ideas sin complicaciones, diáfano, suave, sencillo, se mueve en 
un ambiente de dulzura y  elegancia: las modificaciones que sufre 
la disposición de los instrumentos en la reproducción final de 
segundo tema, son particularmente interesantes. Utto Jann flama 
la atención sobre el fuego y lá energía de este tiempo y  sobre las 
inflexiones harmónicas por las que pasa el desarrollo de la segun-

Original, gracioso y fresco es el pensamiento sobre el que está 
construido el andante, del que Jabn apunta que parece inspirado 
en una melodía popular y  que su ritmo y su harmonía le dan un 
carácter casi moderno. El tema se presenta como proposición 
para ser seguida de variaciones, pero en vez de desarrollarlas, se 
deleita en un juego bumoristioo alrededor de la idea expuesta, 
construyendo la parte central sobre una melodía analoga en modo 
menor, y  terminando el tiempo con una coda llena de encanto.

Gracioso y humorístico es también el rondó final, no solo por 
su forma un poco libre dentro de la severidad mozartiana, sino 
también por la naturaleza de sus temas, dulce y amable e pri­
mero, alegre y  humorístico el segundo, apasionado y seno e 
que en la parte central se mezcla con el trabajo temático. Utto 
Jabn encuentra este tiempo inferior al primero en energía vital, 
á pesar de su expresión y delicadeza, ó indica que parece dema­
siado largo, quizá por el propósito de hacer de la brillantez la 
nota culminante.

Allegro

El piano á solo, fuerte, comienza la exposición del tema prin­
cipal, en mi mayor
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Continuado con la intervención de los instrumentos d̂ _ arco, 
V nreoedido de un episodio de transición en el que la melodía apa- 
ieoe al principio dialogada entre el piano y el yiolin, se presenta 
el segundo tema en si mayor, cantado por este ultimo instrumen­
to -dolce- acompañado por el primero

El niano reproduce la melodía característica del segundo 
tema, prolongada en un corto desarrollo, y un nuevo motivo, 
base del periodo de cadencia, pone fin a la parte expositiva.

La de trabajo temático es muy breve, sirviéndole de punto 
de nartida un fragmento del tema principal. ,, j

Este reaparece, como antes, en el piano, algo alterado en si 
continuación; el episodio de tránsito precede, en la misma forma 
dialogada, al segundo tema, ahora en mi mayor con instrumen- 
taoiól distinta, y el periodo final de la exposición, sin coda, po 
fin al tiempo.

Andante g ra z io so

La exposición del tema en la mayor, la inicia el piano á solo

con la intervención posterior de los instrumentos de arco. La 
construcción del tema es la que acostumbra a emplearse para ser- 
vir d.6 niocl6lo á» suc6sivs.s variS'CioiiBS. ^

Un breve intermedio, comenzado por el piano y 
ñor eW iolin  se resuelve en una especie de fantasía o cadencia 
que después de apuntar el tema principal en su tonalidad propia,

P "g íi"e Ía rm isro 'p en sa m ien to  del tema, en la menor, sirve 
de base i  u l  melodia^náloga que después
tinuada por un breve enlace, vuelve a presentar el tema primero
en su tonalidad inicial.

Una breve coda pone fin al tiempo.

Allegro

En forma de rondó. El tema principal, en mi mayor, sencilla­
mente acompañado, dolce, lo expone el piano á solo

y continúa con la intervención de los instrumentos de arco.
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Ijn episodio de enlace, iniciado también por el mismo instru­
mento

y brevemente desarrollado, hace aparecer el segundo tema en si 
mayor, cantado por el violin

y acompañado por el piano. Este instrumento varia luego su me­
lodía, y  al terminarla, una corta alusión al tema principal, lo 
hace aparecer integramente en su tonalidad de origen.

El dibujo melódico de su cadencia se prolonga en trabajo te­
mático, como principio de la parte central, desapareciendo des­
pués para dejar el puesto á una nueva melodía en do sostenido 
menor, cantada por el violin, piano.

que sigue desenvolviéndose.
La reproducción, en vez de comenzar por el primer tema se 

inicia con el episodio de enlace, seguido del tema segundo en'mi 
mayor y  del tema principal, precedido, como antes, de una alu­
sión al mismo.

En la coda intervienen como base temática algunos fragmen­
tos del tema principal. “

© Biblioteca Regional de Madrid



L. van Beethoven
(1770-1827)

Trío en si bemol: obra 97
La composición de esta obra, la más grande é importante de 

la colección de trios para piano, violin y  violonchelo, entre los 
que desempeña un puesto análogo al que ocupa la sonata dedica­
da á Kreutzer en la serie de sonatas de violín, es casi contemporá­
nea de la sonata para piano, obra 81 (El adiós, La ausencia, El 
regreso), del cuarteto en fa menor, obra 95, y de las sinfonías 
7.“ y 8.“

En el manuscrito original, escritas con letra de Beethoven, 
figuran las indicaciones siguientes: al principio. Trío am 3 tes 
Marz 1811, y á la conclusión, il fine-geendigt am 2 6 ten Marz 1811. 
Como otras muchas producciones de esta época, tardó algunos 
años en ser publicada. No apareció hasta cinco años después, en 
1816, con el titulo de Trio fUr Piano-Forte, Violín und Violoncéll, 
Seiner Kaiserl. Hoheit dem durchlauchtigsten Primen Rvdolph 
Erherzog von Oesterreich, etc., etc., etc., in tiefer Ehrfurcht gevoid- 
met von iMdwig van Beethoven. 9 7 tes Werk.

La dedicatoria al Archiduque Rodolfo parece haber sido algo 
anterior á la fecha en que esta obra vió la luz, pues según una 
carta del compositor, fué enviado el manuscrito al Archiduque 
en Abril de 1814. La impaciencia de éste por conocer y  oir la 
nueva obra de su protegido fué tan grande, que no encontrando 
copista que sacara los papeles del violín y  el violonchelo, la eje­
cutaron los artistas leyendo todos en la partitura original y to­
cando Beethoven la parte de piano.

Este trio, conocido generalmente con el nombre de «Trio del 
Archiduque», es de las obras más caracteristicas del segundo pe­
ríodo beethoveníano. Schindler, pocas semanas antes de que mu­
riera el célebre compositor, sostuvo con él una conversación es­
crita que nos ha conservado uno de los cuadernos que Beethoven 
usaba para estos fines, imposibilitado por su sordera para com­
prender lo que los demás decían.

De la conversación, celebrada el 5 de Febrero de 1827, no 
constan más que las indicaciones de Schindler: «Ya que está hoy 
tan mejorado, ¿quiere que poeticemos un poco, sobre el trio en si 
bemol, por ejemplo, ya que nos interrumpieron cuando hace poco 
hablábamos de él?—El primer tiempo respira dicha y  bienestar: 
yo creo, con su permiso, que hay también en él algo de malicia, 
de humorismo, y  sobre todo, esa resistencia y fortaleza beethove- 
niana.—En el scherzo el héroe llega al grado máximo de la feli­
cidad.—En el tercer tiempo la felicidad se convierte en emoción, 
resignación, respeto, etc: creo que este andante es el ideal más 
hermoso de la santidad y  de la divinidad. Me es imposible expli­
carme con palabras; ¡son tan malas servidoras del sentimiento 
divino que expresa la música!»
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Uii ambiente de serena grandeza, apasionada k veces, envuel­
ve al primer allegro. Todo en él es majestuoso, elevado, lo mismo 
la exposición de los temas que la riquísima variedad de episo- 
dios, donde sin romper la unidad de sentimiento que domina en 
el tiempo, van sucediéndose vaguedades encantadoras, deliciosas 
ternuras, misterios de sonoridad, que parece como si hicieran 
explosión en la grandiosa peroración final.

Marcado contraste presenta el scherzo entre su parte princi­
pal y  la parte del centro. En la primera la impresión de dicha, 
alegre y  íeliz, se acentúa cada vez con mayor intensidad. En 
el trio contrastan dos motivos de carácter opuesto: uno cromáti­
co, de sonoridad opaca, como un zumbido persistente (algunos lla­
man á este trío el trio del abejorro) y  otro rítmico, enérgico, va­
ronil, quizá la victoria del espíritu sobre un pensamiento que lo 
atormenta.

El andante es una de las páginas mas hermosas de Beethoven 
uno ue esos ejemplos oaraoteristioos de la grandeza y  apasionada 
elevación de su pensamiento, de la elocuencia y  flexibilidad del 
estilo de su segunda época. Está en forma de variaciones libres 
y  desde el tema hasta el final todo es aquí admirable. Si con al­
gún otro tiempo pudiera compararse, habría que pensar en el 
andante de la sonata appasionata, llevando siempre éste del trio 
la ventaja de una mayor amplitud en la idea y  en las variaciones. 
Ea variación final, coda del tiempo, es particularmente intere­
sante, por la sencillez del procedimiento que Beethoven utiliza 
para despertar una emoción tan honda y  tan intensa.

Se enlaza con el allegro final, considerado generalmente como 
el tiempo más débil de la obra. Después de la elevación del an­
dante, Beethoven parece como si mirara en el final á ese humo­
rismo sereno, á la gracia encantadora que inspiraba los rondós de 
las obras pertenecientes á su primer estilo. Con más fondo, con 
mayor intensidad en la intención, diriase que su espíritu recuer­
da ahora los sentimientos y  alegrías que antes lo animaron.

A llegro  m odéra lo

El piano solo, dolce, en octavas, comienza la exposición del 
tema principal en si bemol

que después de unas frases recitadas por el violonchelo y el vio­
lín, continua cantado, siempre dolce, por el violín. Dos nuevos 
elementos melódicos suministran la hase de su continuación v 
do°tem r“  episodio de enlace para el segun-

Este lo inicia el piano, á solo, en sol mayor
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y continuada esa frase por los instrumentos de arco, se resuelve 
en seguida en otra más cantable -dolce- iniciada por el violon­
chelo acompañado por el piano con rápidas escalas descenden­
tes. El segundo tema sigue desarrollándose por algún espacio 
uniéndose al periodo final de esta parte expositiva.

El desarrollo es muy extenso. Al principio aparece como pro­
longación del anterior período; luego se desenvuelve largamente 
sobre un fragmento del tema inicial, que engendra una nueva 
melodía; otro fragmento del mismo tema, en su primera forma, 
sirve de base á un nuevo episodio en pianisimo, en el cual los 
instrumentos de arco en pizzicato dialogan extensamente con el 
piano, y por último, tras un erc^cmdo interrumpido por un últi­
mo episodio de enlace, reaparece el primer tema en el piano, 
como principio de la reproducción.

Toda ella aparece ahora sensiblemente abreviada y  alterada, 
principalmente en la instrumentación. El segundo tema lo inicia 
el piano en si bemol, desenvolviéndose con toda su anterior im­
portancia, seguido del periodo final.

Una nueva indicación del tema principal sirve de punto de 
partida á la coda, que termina brillantemente en fortisimo.

SCHERZO__Allegro

Los instrumentos de arco, á solo, exponen el tema principal 
en si bemol, piano, que comienza asi:

:iffi' ijL̂ fél̂ rTiLfrm

La primera parte no tiene marcado el signo de repetición. En 
la segunda, el mismo motivo sigue suministrando el material te­
mático del desarrollo, casi siempre melódicamente.

Dos elementos principales se destacan en la parte central. El 
primero, en si bemol menor, cromático, iniciado por el violon­
chelo, piano.

y continuado en forma fugada por los demás instrumentos.
El segundo, en re bemol, aparece en el piano, con sus contras­

tes característicos de sonoridad
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Ambos 36 presentan varias veces en distintas tonalidades, muy 
transformado á veces el primero de ellos, alternando en des­
arrollo libre.

La primera parte vuelve á aparecer, nuevamente escrita, 
(aunque al final del trío está marcada la repetición de todo el 
scherzo, no acostumbra á hacerse), y la breve coda, iniciada con 
el primer motivo del ti-io, termina el tiempo con una nueva alu­
sión al tema principal.

Andante can tab ile , ma pero con m oto

Aunque no indicado, esta en forma de andante con variaciones. 
La exposición del tema la comienza el piano solo, en re ma­

yor, semplice

repitiendo esta primera parte los instrumentos de arco -dolce- 
apoyados por el piano. La parte segunda la inicia éste último á 
solo, y la completan, sin repetición, los tres instrumentos.

En la primera variación la melodía va diluida en los adornos 
del piano, mientras el violonchelo, unas veces solo, otras apoya­
do por el violin -sotto mee- ejecutan persistentemente un corto 
diseno rítmico, como un extracto del tema.

La segunda variación la dialogan los dos instrumentos de arco 
-dolce- en una movida figuración, acompañados por el piano.

La tercera, más movida aún, la caracteriza el empleo casi 
constante de tresillos de semicorcheas, iniciándola el piano, en 
la región grave.

En la cuarta -poco piu adagio- el piano, acompañándose en ar­
pegios, ejecuta un dibujo sincopado, como variación del tema. 
Los instrumentos de arco, o producen el tema en una forma muy 
simplificada, o se apoderan del dibujo sincopado que expuso el 
piano, dejando este instrumento reducido á ejecutar el acompa­
ñamiento arpegiado.

La ultima variación -tempo primo- desempeña el papel de 
coda. El tema empieza reapareciendo en su forma primera, mo­
dificándose á veces, y  dialogado entre los tres instrumentos. Un 
corto dibujo, terminación de una frase, engendra un largo episo­
dio en pianisimo, resuelto, al fin, en la continuación melódica 
del tema -espressivo- muy alterado.

Una última frase cierra este tiempo, enlazándolo con el si­
guiente.
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Allegro  m oderato

El piano solo, en si bemol, dolce, espressivo, comienza la ex­
posición del tema del rondó.

espressti/o.

repitiéndolo después más adornado, con ligeras intervenciones 
de los instrumentos de arco.

Al terminar su exposición completa, un episodio de enlace 
presenta el segundo tema en el piano, dolce, en fa mayor.

que sigue desenvolviéndose para conducir á una nueva aparición 
del tema principal, aún más adornado á veces.

La parte central, de muy breves proporciones, se desarrolla 
en fortisimo, sobre un motivo en mi bemol, que propone el piano

y que sigue desenvolviéndose, basta reaparecer el tema principal.
La melodía se reparte abora entre el violoncbelo y  el violín, 

acompañados por un tremolo del piano, y  su exposición completa 
vá seguida del anterior episodio y  del segundo tema, en mi be­
mol, que se presenta abora mucbo más desarrollado.

En la última aparición del tema principal aparece éste com­
pletamente transformado, no sólo en su melodía, sino en su tona­
lidad (la mayor) y  en el movimiento (presto). Una larga coda, en 
si bemol, en la que siguen apareciendo destellos y  variaciones 
del tema, termina el tiempo.

Cecilio de R oda.

- M -
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El próximo concierto se celebrará 
el íueves 23 de Abril de 1908 en el 
Teatro Español, á las cinco de la tarde, 
tomando parte en él, los artistas si» 
guientes:

Alfred Cortot, Jacques Thibaud, Pablo Casals
(Tríos para plano, violín y violonchelo)

PROGRAMA

II

T p í o s  p o m á n t i c o s
TRIO en si bemol: Op. 99.........................................  Schubebt
TRIO en re menor; Op. 63.......................................  Schümann
TRIO en re menor: Op. 49..........................................  Mendelssohn
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